Relacionado con la profesión

Una buena amiga, comunicadora/periodista, comentaba con ironía cómo se había depauperado tanto la profesión de “periodista” ante los ojos de la gente en los últimos años. Contaba que su madre, una encantadora y anciana señora, contaba con orgullo los logros profesionales de su hija cuando alguno de sus interlocutores le preguntó cuál era la carrera que la exitosa hija había estudiado. Ella dudó unos instantes y ante el abandono de la memoria, inquirió: Hijita, ¿qué es lo que eres? Periodista, mamá, respondió mi amiga. ¡Cómo tú vas a ser periodista, hija! ¿Acaso no has estudiado Ciencias de la Comunicación?, sentenció la madre.
Es que, aunque las cosas no cambian tanto como parece, el respeto que se le tenía a la palabra del periodista, se ha traducido en los últimos tiempos en una suerte de mirada recelosa, desconfiada, cuando no abiertamente crítica. Si, ni antes ni ahora el trabajo del periodista era de total satisfacción de políticos y autoridades, existía una credibilidad en la gente sobre la información que se recibía (aquello del cuarto poder del Estado). En estos tiempos, la enorme cantidad de información que se recibe de diversos tipos de fuentes, la competencia por el rating y sin duda los avatares de las presiones de dueños de medios, autoridades públicas e incluso empresas comerciales, han llevado a un deterioro de la imagen del periodista. Ya no es el sabueso investigador, comprometido con las causas de la gente o el astuto personaje que revelaba los secretos mejor guardados; es, sin más, el obrero sacrificado, con todo menos tiempo para hacer bien las cosas y, aún así expuesto a vejámenes, peligros y, cómo no, a dudosas consideraciones.
En este contexto, reclamar más democracia, mayor y mejor acceso a la información pública, exigir rendición de cuentas a las autoridades, o poner en duda el accionar de una empresa o corporación puede ser objeto de presunciones, presiones y acciones que coartan, invalidan y limitan el trabajo periodístico. Unas menos elegantes que otras.
Sí. Perdido el respeto por la pasión y el servicio del periodista, abundan hoy y en todas partes, los abucheados, insultados, golpeados y asesinados. Bajo el argumento –muchas veces cierto- del periodista irresponsable o “vendido” a los intereses de uno u otro, se comenten no pocos atropellos desde el poder, se coarta la libertad de información y expresión y se vulneran principios democráticos y éticos.

Si ello se traslada a un contexto de inseguridad jurídica o autoritarismo, peor. Rusia es un ejemplo. Hace pocos días, un destacado periodista ruso, Oleg Kashin, conocido por sus críticas a lo que considera falta de democracia en su país, fue atacado ante su domicilio del centro de Moscú y permanece en coma inducido. El presidente ruso, Dimitri Medvedev, ordenó dar la máxima prioridad a las investigaciones; pero, desde el año 2000 son 18 los periodistas asesinados y 39 los agredidos y no siempre aparecen los culpables. Todo se reduce a la resignación. “Este monstruoso crimen está claramente relacionado con su profesión“, aseguró el editor en jefe del diario Kommersant, Mijail Miailin.
La no siempre bien acogida opinión de la Sociedad Interamericana de Prensa (SIP) ha aumentado el malestar en el país en torno a dos artículos de la Ley Contra el Racismo y la Discriminación, recientemente aprobada. Según la SIP, Bolivia sufre actualmente el mayor riesgo contra la libertad de expresión, al haber incluido en una ley “noble y justa”, dos artículos que restringen este derecho. Las lecturas en torno a esa apreciación pueden ir de un extremo a otro, como se ha visto, e intentar apostar por una de estas posiciones entraña dudas de fondo. No obstante, queda claro que es definitivamente un momento para participar: en la discusión, en la reglamentación, en la recuperación de la esencia ética y social del ejercicio del periodismo, en fin. Recuperar la legitimidad para llamar las cosas por su nombre sin el temor a ser acusado ni acallado, y respetando profundamente los derechos y deberes ciudadanos, será la meta a que conduzca este proceso si resulta bien encaminado. Y hay que ser bien periodista para ello.
